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Novena a Nuestra Señora de Fátima de Córdoba 
 

Arrodillados ante una imagen o estampa de Nuestra Señora de Fátima, 
después de persignarse, se dice el Acto de Contrición. 
 

Oración a la Virgen de Fátima (Papa Francisco) 
Bienaventurada María, Virgen de Fátima, con renovada gratitud por tu 
presencia maternal unimos nuestra voz a la de todas las generaciones que te 
llaman Bienaventurada. Celebramos en ti las grandes obras de Dios, quien 
nunca se cansa de inclinarse misericordiosamente hacia la humanidad afligida 
por el mal, y herida por el pecado, para curarla y salvarla. Acoge con 
benevolencia de Madre nuestra oración que hoy hacemos con confianza, ante 
ti, nuestra querida Madre. Estamos seguros de que cada uno de nosotros es 
precioso a tus ojos y que nada de lo que habita en nuestros corazones es 
ajeno a ti. Custodia nuestra vida entre tus brazos; reavive y alimenta la fe; 
bendice y refuerza todo deseo de bien; reaviva y alimenta la fe; sostén e 
ilumina la esperanza; suscita y anima la caridad; guíanos a todos por el 
camino de la santidad. Enséñanos tu mismo amor de predilección por los 
pequeños y por los pobres, por los excluidos y por los que sufren, por los 
pecadores y por los extraviados de corazón: congrega a todos bajo tu 
protección y entréganos a todos nosotros a tu Adorado Hijo, Jesús, nuestro 
Señor. ¡Amén! 
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DÍA NOVENO.- El Inmaculado Corazón de María 
 

OFRECIMIENTO PARA TODOS LOS DÍAS 
¡Oh Dios mío! Yo creo, adoro, espero y os amo. Os pido perdón por los que 
no creen, no adoran, no esperan y no os aman. 
¡Oh santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo! Yo os adoro 
profundamente y os ofrezco el preciosísimo cuerpo, sangre, alma y divinidad 
de Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los tabernáculos del mundo, 
en reparación de los ultrajes con que El es ofendido; y por los méritos infinitos 
de su Santísimo Corazón e intercesión del Inmaculado Corazón de María, os 
pido la conversión de los pecadores. 
 

ORACIÓN PREPARATORIA.- Oh santísima Virgen María, Reina del Rosario 
y Madre de misericordia, que te dignaste manifestar en Fátima la ternura de 
vuestro Inmaculado Corazón trayéndonos mensajes de salvación y de paz. 
Confiados en vuestra misericordia maternal y agradecidos a las bondades de 
vuestro amantísimo Corazón, venimos a vuestras plantas para rendiros el 
tributo de nuestra veneración y amor. Concédenos las gracias que 
necesitamos para cumplir fielmente vuestro mensaje de amor, y la que os 
pedimos en esta Novena, si ha de ser para mayor gloria de Dios, honra 
vuestra y provecho de nuestras almas. Así sea. 
 

ORACIÓN DE ESTE DÍA.- ¡Oh santísima Virgen María, Madre nuestra 
dulcísima!, que escogiste a los pastorcitos de Fátima para mostrar al mundo 
las ternuras de vuestro Corazón misericordioso, y les propusiste la devoción al 
mismo como el medio con el cual Dios quiere dar la paz al mundo, como el 
camino para llevar las almas a Dios, y como una prenda suprema de 
salvación. Haced, ¡oh Corazón de la más tierna de las madres!, que sepamos 
comprender vuestro mensaje de amor y de misericordia, que lo abracemos 
con filial adhesión y que lo practiquemos siempre con fervor; y así sea vuestro 
Corazón nuestro refugio, nuestro consuelo y el camino que nos conduzca al 
amor y a la unión con vuestro Hijo Jesús. 
 

María Madre de Gracia, Madre de Piedad y Misericordia, defiéndenos del 
enemigo y ampáranos ahora y en la hora de nuestra muerte. Ave María…. 
¡Oh Virgen bendita, muestra que eres nuestra Madre! Ave María…. 
Tú eres la gloria de Jerusalén, Tú la alegría de Israel, Tú la honra de nuestro 
pueblo. Ave María…. 
 

ORACIÓN.- ¡Oh Dios, cuyo Unigénito, con su vida, muerte y resurrección, nos 
mereció el premio de la salvación eterna! Os suplicamos nos concedas que, 
meditando los misterios del santísimo rosario de la bienaventurada Virgen 
María, imitemos los ejemplos que nos enseñan y alcancemos el premio que 
prometen. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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Ahora cada uno puede pedir al Señor la gracia que desee conseguir en esta 
Novena, por la mediación de Nuestra Señora del Rosario de Fátima, Titular de 
nuestra Parroquia y Hermandad y Reina del barrio de Fátima 
 
 
«Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios». 
 

En la dramática situación actual, llena de sufrimientos y angustias que 
oprimen al mundo entero, acudimos a ti, Madre de Dios y Madre nuestra, y 
buscamos refugio bajo tu protección. 
 

Oh Virgen María, vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos en esta 
pandemia de coronavirus, y consuela a los que se encuentran confundidos y 
lloran por la pérdida de sus seres queridos, a veces sepultados de un modo 
que hiere el alma. Sostiene a aquellos que están angustiados porque, para 
evitar el contagio, no pueden estar cerca de las personas enfermas. Infunde 
confianza a quienes viven en el temor de un futuro incierto y de las 
consecuencias en la economía y en el trabajo. 
 

Madre de Dios y Madre nuestra, implora al Padre de misericordia que esta 
dura prueba termine y que volvamos a encontrar un horizonte de esperanza y 
de paz. Como en Caná, intercede ante tu Divino Hijo, pidiéndole que consuele 
a las familias de los enfermos y de las víctimas, y que abra sus corazones a la 
esperanza. 
 

Protege a los médicos, a los enfermeros, al personal sanitario, a los 
voluntarios que en este periodo de emergencia combaten en primera línea y 
arriesgan sus vidas para salvar otras vidas. Acompaña su heroico esfuerzo y 
concédeles fuerza, bondad y salud. 
 

Permanece junto a quienes asisten, noche y día, a los enfermos, y a los 
sacerdotes que, con solicitud pastoral y compromiso evangélico, tratan de 
ayudar y sostener a todos. Virgen Santa, ilumina las mentes de los hombres y 
mujeres de ciencia, para que encuentren las soluciones adecuadas y se 
venza este virus. 
 

Oh María, Consuelo de los afligidos, abraza a todos tus hijos atribulados, haz 
que Dios nos libere con su mano poderosa de esta terrible epidemia y que la 
vida pueda reanudar su curso normal con serenidad. 
 

Nos encomendamos a Ti, que brillas en nuestro camino como signo de 
salvación y de esperanza. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen 
María! Amén. 
 

Santa María de Fátima, ruega por nosotros 
 


